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“El mayor respeto para la mano de 
Irulegi es estudiarla con calma y rigor”

El experto recalca la importancia de un hallazgo que evidencia que los 
vascones del siglo I a. de C. hablaban y escribían en vascónico, pero insiste 
en que no permite sacar conclusiones más allá de ese tiempo y ese lugar

Hay que distinguir la lengua del 
sistema en que se escribe. La ma-
yor parte de las lenguas,  para es-
cribir sus textos, toman un siste-
ma gráfico de otro pueblo y lo 
adaptan a sus necesidades. Los ro-
manos tomaron su alfabeto de los 
etruscos, estos de los griegos y es-
tos a su vez de los fenicios.  En la pe-
nínsula ibérica ya desde el siglo 
VIII a. de C. hay gente que escribe 
en su propia lengua adaptando el 
alfabeto fenicio. Los iberos toma-
ron ese sistema. Por su parte, los 
celtíberos tomaron el alfabeto ibé-
rico y lo adaptaron. Lo que vemos 
en este documento (la mano) es 
que algunos vascones tomaron el 
signario de los iberos y lo adapta-
ron para su lengua. Siendo sus ve-
cinos del este, no es nada extraño.  
¿Por qué dicen que es inequívoca-
mente vascónico?  
Desde la escritura, la aparición de 
un signo en forma de ‘T’, que no lo 
tenían los iberos, y que también 
está en dos monedas que conocía-
mos en el territorio vascón. Tene-
mos pocos textos vascónicos pero 
ese signo aparece en tres. Debió  
de ser una adaptación para mar-
car algún sonido  que tenía la len-
gua vascónica pero no  el ibérico. 
Además, que la lengua es vascófo-
na nos los permite deducir el lugar 
donde ha sido hallada y la primera 
palabra del texto, ‘sorioneku’. 

¿Cómo debemos imaginar ese 
vascónico? ¿Sería al euskera lo 
que el latín al castellano? 
Es muy complejo, no hay que ha-
cer simplificaciones.  Las relacio-
nes entre este vascónico y el vasco 
moderno no la conocemos. Sí pa-
rece existir una relación, pero no 
sabemos qué ha sucedido entre el 
siglo I antes de Cristo y el siglo XV y 
XVI, que es cuando tenemos los 
primeros textos en lengua vasca . 
Lo que ha ocurrido en esos siglos 
no nos lo dice el texto de Irulegi, 
hay un vacío.  
 ¿Tampoco nada sobre el origen de 
la lengua? 
En absoluto. La mano nos dice lo 

que nos dice: que en ese momento 
y en ese lugar se hablaba esa len-
gua. Si llevaba mucho o poco tiem-
po, si se había extendido más o me-
nos, de eso no nos  dice nada. Hay 
que tomar la cuestión con mucha 
prudencia. 
¿Qué se puede decir de la pieza en 
sí, más allá de las inscripciones? 
Es singular por su forma, su mate-
rial, por la técnica de grabado... En 
Alcubierre, en Huesca, tenemos 
otro  ejemplo de mano, en este ca-
so de plomo, que también tiene un 
agujero del que se puede deducir 
que se colgaba con los dedos hacia 
abajo. Pero no tiene texto. En la 
iconografía ibérica y de otras cul-
turas, las manos podrían indicar 
deseo de buena fortuna, de protec-
ción… En Irulegi el soporte es 
bronce, que en el mundo ibérico 
no se había utilizado, sí en el celti-
bérico y el romano. Podría indicar 
una cierta influencia intercultural. 
Y sobre la técnica del puntuado, sí  
hay otras inscripciones sobre 
bronce, pero ninguna en la que an-
tes de puntearla se hubiera traza-
do esgrafiando, arañando con una 
punta sobre la superficie. Hicie-
ron  como un borrador y grabaron 
sobre lo que habían dibujado. La 
pieza también es singular por eso.  
La esperanza es que aparezcan 
más piezas.  
Ojalá. Irulegi es un yacimiento que 
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Javier Velaza Frías (Castejón, 
1963) es catedrático de Filología 
Latina en Barcelona, especialista 
en  epigrafía romana, lenguas pa-
leohispánicas, literatura clásica y 
transmisión de textos, entre otros 
temas de los que ha escrito una 
veintena de libros. Es también 
poeta y miembro del Consejo Na-
varro de Cultura, aunque en los úl-
timos días ha ganado protagonis-
mo por ser uno de los expertos que 
han colaborado en la interpreta-
ción de la mano de Irulegi.  

 
¿Qué sabemos de cómo eran esos 
pueblos que habitaban en el terri-
torio que hoy es Navarra? 
Nuestro conocimiento de las cul-
tura antiguas se lo debemos a tres 
fuentes. Una, la arqueología, que 
no nos da una idea demasiado 
completa. Solo empezamos a ver 
cómo eran este tipo de ciudades. 
Dos, lo que nos dicen los autores 
griegos y romanos: que un pueblo 
conocido como vascones tenía 
una serie de ciudades, la mayor 
parte en lo que  hoy es Navarra. Ha-
bría también una ciudad en la Co-
munidad Autónoma Vasca 
(Oiasso, Irún), otras en Aragón  
(Segia, Ejea;  Allaouna, Alagón;  
Iacca, Jaca) y dos en La Rioja (Ca-
lahorra y Gracurris, Alfaro). 
¿Cuál es la tercera fuente? 
Los textos escritos en el territorio. 
Hasta el momento no teníamos 
evidencias seguras. Contábamos 
con unas monedas acuñadas no se 
sabe muy bien ni dónde ni cuándo, 
creemos que en torno al 100 a. de 
C. También con una parte de texto 
en el mosaico de Andelos, en Mu-
ruzábal de Andión, escrito en un 
signario celtibérico, pero en una 
lengua que para algunos, incluido 
yo, podría ser vascónica. Hay un 
texto de solo tres letras que apare-
ció en Olite del que no podemos de-
cir nada casi, y otro pequeño bron-
ce,  conservado en el Museo de Za-
ragoza, encontrado 
genéricamente en el Valle de 
Aranguren. Así que la aparición 
de la mano de Irulegi, en esa cro-
nología y ese lugar, ratifica la idea 
de que los vascones vivían en este 
territorio y hablarían una lengua 
propia, la vascónica. Ahora sabe-
mos que la escribieron, pero no te-
nemos idea de si con mucha fre-
cuencia o poca.  
¿Se hablaban otras lenguas? 
No lo sabemos. No tenemos nin-
gún texto, ninguna evidencia del 
uso de otra lengua. Debemos en-
tender que en aquel tiempo la gen-
te viajaba, que era un mundo más 
abierto de lo que normalmente 
pensamos. Pero la lengua propia 
debía de ser la vascónica.  
¿Por qué esas frases de la mano 
de Irulegi están escritas en signos  
ibéricos? 

Javier Velaza Lingüista

“La pieza es extraordinaria 
pero habla de un tiempo y 
un lugar, no resuelve el 
origen o la evolución de la 
lengua vasca” 

“Muchas lenguas adaptan 
sistemas gráficos de otros 
pueblos. No es extraño 
que los vascones lo 
hicieran con los iberos”

EN FRASES

Javier Velaza, durante la presentación de la mano de Irulegi el pasado lunes.  MIGUEL OSÉS

La dificultad de 
descifrar todas las 
líneas de la mano

Javier Velaza admite que sería 
“muy importante” descifrar las  
cuatro líneas de la mano de Irule-
gi cuyo significado se desconoce, 
pero cree que será “complicado”, 
por las características del siste-
ma gráfico ibero. “No lo llamo al-
fabeto, sino signario, porque es 
un semisilabario” explica. Eso 
quiere decir que con las vocales y 
con consonamtes como la ‘r’, la 
‘m’ o la ‘f’ el sistema funciona co-
mo nuestros alfabetos: un signo 
equivale a un sonido. “Sin embar-
go, con consonantes oclusivas, 
como la ‘k’, la ‘g’, la ‘d’ y la ‘p’, se 
comporta como un silabario, es 
decir que no puedes escribir la ‘t’ 
sola, tienes que escribir ‘ta’, ‘te’, 
‘ti’, ‘to’ o ‘tu’.. Además,  el sistema 
no permite diferenciar ni entre la 
‘t’ y la ‘d’ ni entre la ‘k’ y la ‘g’. Por 
eso, no sabemos si la segunda lí-
nea de la mano, que comienza por 
‘tn’, si es ‘ten’ o ‘den’. Y no es lo mis-
mo que empiece de una u otra for-
ma para estudiar el significado”, 
explica. “Hace falta un estudio 
profesional y científico, para de-
sentrañarlo. Necesitará tiempo”.

está comenzando a excavarse, pe-
ro  requiere su tiempo. También 
puede aparecer algo en otro lugar. 
Pero que se hiciera una adapta-
ción de un signario para escribir 
esa lengua permite albergar espe-
ranza. Uno supone que no se adap-
tó solo para dos inscripciones, que 
habría un uso mayor de la escritu-
ra. Otra cosa es que tengamos la 
suerte de encontrarla. Muchas 
culturas de la antigüedad escribie-
ron sobre soportes blandos, que 
desaparecen inevitablemente.  
El hallazgo ha suscitado entusias-
mos y también algunas descon-
fianzas. ¿Cómo lo vive? 
Es inevitable que una pieza tan lla-
mativa suscite reacciones diver-
sas. Lo contemplamos como un 
hallazgo científico,  un documento 
de la antigüedad, siendo lo más ob-
jetivos posible. Entiendo que haya 
opiniones de todo tipo, pero el ma-
yor respeto que podemos tener 
por la pieza es estudiarla con cal-
ma y  rigor.  Su valor es extraordi-
nario, pero no podemos hacerle 
decir lo que no dice. Nos habla de 
un momento y un lugar, pero no re-
suelve otras cosas. El origen de la 
lengua vasca es un misterio mara-
villoso, pero para resolverlo nece-
sitaríamos  mil manos en distintos 
sitios. Pero tampoco hay que tergi-
versar los hechos: su importancia 
es extraordinaria. 


